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PKK€It>N m SUSCRIPCIÓN 

bn la Península—Un mes. 2 piaa.—Tres meses, 6 id.—Extran 
jero —Tres meses, 1^25id—L^ suscripción se contará desde 1° 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES « se DIGIEMBRE DE 1897 

COÍJOIUONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montrnartre. 31. 

8 LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL § 
* COMPAÑÍA OÍ SÍGURUS REUNIDOS 

l ) . l . . ,0 M„ui; \i U)BID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM 1 (Paseo d« Recoletos) 

GARANTÍA» 

Oupitiil SOCÍHI efectivo. 
Priiiixs y reserva». 

PesetHS 

TOTAL. 

12.000.000 
44.028.645 

56.02H.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUllOS CONTRA INCENDIOS 
stagiaii Qomittñía. nacional as-giiia 

c • "la los riesgo" rie iiiceiuiio. 
' I gia>i 'iesdiTollo (1(1 sus operaciones 

¡I MÜta la cüu'laiiza «me inspira al públi-
c , iiabifiulo ptgíii'io por siniestros desde 
el ailo ISii-í, de 8U fundación, la suma de 
pesetas 64.6«0 087,42 ú 

i Subdireccióii eu Cartagena: Sra. Viuda de Soro y C 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguros contrata to

da clase de combinaciones, y especialmen
te las Dótales, Rentas de educaci(in. Ren
tas vitalicias y Capitana diferidos & pri
mas más reducidas que cualquiera otra ,̂ 
Compañía. ~ 

Plaza de los Caballo* núm 15 § 
—>-ooi 

12, CASfELUIír, 12 
JM[atüi;i{il completo para minas, 

ohíns páblictis), agricultura 
y construcción. 

IiisUíia'i-Jties Af mAquiuas de ex-
liiiccirjn V (I esa filies. ICsiiecialiiiHd 
ei. cabies v cuertin» <if >»I>M,Ú n AI.^ 

V ie.- -o. 
Vi .s !• 1 'V K<'"*'l<'s, pico . 

r . i 'Vi i i ; i / ' " •, lefíOiies, palas, 
l) iU'i 'ei)HS, (.'i'-. 

Bombas, l'r.i^ia.s, ;ioleas, man Ipi
les y Luda (lase de riiaiiuiíi ria 

m m 
Si; auuqi'e no se lengH el ánimo 

para ello, hay que soltar la carca
jada oyendo las exidifadones ri
diculas que dan ciertos periódicos 
para explicar de algún modo las 

causííS de que se liaya recrudecido 
ia guerra en Cuba. 1.a culpa de ello 
la tiene el j^eneral Blanco, que ha 
dado liben a.J A los pacíílcos con
centrados, y el gobierno que ha 
'iadu A ios culianos la autonomía. 

Dicho se esta con esto que los 
{jei'iodicos A que nos referimos son 
|)artidarios fervorosos de la gue 
. • a p u n a uuerra y admiradores 
de Weyler. 

Fues bien; esos periódicos creen, 
y no solo lo creen sino lo aflrman, 
que al darle liberl-^d á los pa<'ííl-
ros, éstos han ido á engrosar las 
pnríidas, y de ahí que se [jresenlen 
algunas <le milhombres en la pro
vincia de Pinar dél Rtb, hástá aho-
i'ci pacitlcada. 

Atu está la ma'tre' del^íiordero, 
ea la supu<'st'a paciÜcacioi de las 
provincias occidentales; como no 
era cierto que lo estuvieran y lo 
ha demostrado de un modo con 
duyenle la columna Bernal, bus
cando A los ocultos enemigos y 
euconlrándolos, es preciso expli

car de algÚQ modo como ha podi
do ocurrir eso; y ¿"ómo lo han de 
explicar los partidarios de los 
temperamentos de rigor? Echán
dole la culpa á la autonomía^ al 
gobierno, al general Blanco y A 
la prensa que ha defendido y de-
flende el nuevo régimen de Cuba. 

Ni par» la China escriben los 
periódicos que de tal modo se ex
plican, porque lo que pasa en Cu
ba no es para nadie un secreto. 
Todo el mundo sabe los desdicha
dos resultados de la reconcentra
ción y todo el mundo ha leido, en 
la correspondencia particular y en 
la información periodística, que 
los pacíficos concentrados se mo
rían de hambre á docenas, hasta 
el punto de reducirse A una mi
tad, en muy poco feiempo, po
blaciones de relativa importan
cia. 

¿Y es presumible que una po
blación que se encuentra en ese 
estado aproveche la libertad para 
irse A triscar cerros, con el fusil 
al hombro? Lo natural es que ante 
todo pensara en procurarse los 
medios de satisfacer ei hambre, en 
nutrirse, en restablecer sus fuer
zas, porque el estado de enferme
dad no es el mas apropósito para 
correr aventuras en las que se han 
de emplear energías que no se lie-

ximo Gómez, Rabí, el negro Gon
zález, Calixto García y demás co
rifeos de la insurrección cubana 
con esasriíasas de expectros que 
se supone se les han unido! ¿Pa
ra qué quieren los cabecillas ese 
ejército de enfermos? Gomo no 
sea para apoderai-se de algún hos-

.piíal iodel^QSO-•• 
, Pierden el tiempo la$tiin >samen-
le lo» que pretenden ligar el inte
rés de la patria con el interés polí
tico; al punto que hemos llegado, 
de nada sirven las habilidades ni 
los sofismas, porque el país ha 
aprendido mucho en estos últimos 
años. 

CANTARES 
I 

De flores, el «pensamiento» 
dicen que te gasta más; 
¡por eso el mío,, querida, < < 
siempre te he de consagrar! 

II 
Mira tú si fue tristeza, 

la que su muerte causó, 
que llovía, al enterrarle, 
¡y era que hasta el sol lloró! 

III 
Qvie estás llena de viruelas, 

no te debe de apurar... 
¡Es el cielo aun más h«rmoso, 
cuando, en él, estrellas hay! 

IV 
Con tus veleidades, nifia, 

tanto me desesperaste, 
que, por no haoerlo contigo, 
¡puse la mano en mi madre! 

V 
Con la sangre de mis venas, 

para tí, hice esta canción, 
y en el amor que me «inspiras» 
he buscado «inspiración». 

Abelardo Mariné. 
Madrid. 

Crónica InternacionaL 
{De ,nue$tro íervicdo especidí) 

La disculpa que Alemania ha pneuto 
para clavar su garra en el imperio chi
no, hay que reconocerlo, ha sido hábil
mente; buscada. 

Mataron los bárbaros del Celeste Im
perio unos cuantos misioneros germa)̂  
nos, y ella dijo: «¿cuándo mejor oca
sión? Aprovechémosla cual es nuestro 
deber y saquemos de ella todo el parti
do que sea posible.» Y como tonta que 
es, se apoderó do Kios-Tcben, uno de 
los mejores puertos que tiene el conti
nente chino, tanto por su situación to
pográfica como por el tranco que en 61 
existe. 

Como la operación la ha llevado á 
Qteotfi rápidamente y sin que de ella se 
apercibieran hasta que la hubo realiza
do, la sorpresa ha sido general; pero 
no por esto crean nuestros lectores que 

Europa pasa ni pasará, con motivo de 
tal hecho, por el peligro de perder su 
actual armonía. Nada de eso. 

Creemos no equivocamos si decimos 
que el acto realizado por Alemania ha 
sido visto qon bQenoq ojos por las gran-
dea f^eo/bin eopopcMi 9«[Ú. »enollla 
raión'de qtlé tal'tooáo deáÉSr autori
za á ellas la realización de actos de 
igual Índole. .;, •-

China como Marruecos, es territorio 
llamado á dividirse en varlae porcio
nes, que se repart^sao, poco amigable
mente sin dada» entre los seÜKjî eB que 
pongan sos manos en obra bá tiempo 
sefialada, y por esta razón deeimos que 
la conducta del gobierno germano ha 
sido vista con buenos ojos por las gran
des potencias. ? 

Los motivos qne Alemania ba alega
do para posesionorse de Kioa-Tcheu, 
ya hemos dicho cuales son; pei:o lean 
nuestros lectores lo que acerca del 
asuntp dipe nn diario berlinés^íaíie-
biatt—, que además de.aeroiipií^sa.por 
que nos dá á.oonoo^ Ja' véril^d dfjos 
hechos, aoQsa TU} Iflipriidente desear o 
en quien Inspiró ial|»eriod^Btftjq|iftji¿ 
lineas esoribió'i , . . .j 

«Alemania—dioe el meoc^i^^^^po-
riódioo—se ba|la, dee|i4Íd#fÁ! <0|9!»f|ar el 
piiesí9.<ie|C}<Ísr?:Qhe^,fi9n,§|r|<?^^ 
nltiyo. Él^l^mp^adíjj; %)ÍlpraiP(íl8Í. 
dera la anexi* ;̂,<M( ^4< fptí^^fwr^' 
tori o ohinq 09mp ttníi.,opi!?()p^a<4%,por 
los b^eno? o|íoi<»8 praQ^diíf^ji^]e|.íla-

no á la guerrai obtuvo Sn^ia g^aî ^es 
ventajas territoriales ^ la UaBcbofría, 
asi como la Éepúblio^, firan(f^|a ea^la 
frontera del Tonkin. El iqiper^ alemán 
no ha obtenido absoíatamente nada, no 
obstante las reiteradas prometas de 
Li-Hung-Cbang, el Canoiller del Impe
rio.» 

Y que tales aflrmaüionos encierran 
una verdad indudable, inútil es decir
lo, pruébalo las exigenoias que el U»-
bínete de Borlin tiene para con el del 
Celeste Imperio. 

Le pide el saóriñoio de los subditos 
que asesinaron á los misioneros, la edi
ficación de los edificios que fueron des
truidos, una indemnización de 600000 
taels á los parientes de las victimas y 
otra indemnización importe de los gas
tos hechos por Alemania para llevar á 
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—¿Y son estos los rellenos de vuestro criado? pre
guntó el primero. . 

— Ya veis que en los momentos presentes no pue
den ser mas oportunos. 

—Es verdad; ¡oh! merece una oda ese hombre, al 
parecer inútil. Registremos lo demás. 

El salmón vino á la mesn y detrás el conejo. 
Cada CUHI tenia su correspondiente embutido. El 

pintor sacó otra pistola por la boca del pescado, y 
el poeta extrajo una tercera por el vientre del ani
mal terrestre. 

—¡Oh! exclamó Millan; esta comida tiene seme
janza con In que ofreció el comendador á don Juan 
Teuoi io. Tiene su parte de fuego. 

—Pero ncs falta la pólvora, observó Martin du
dando de lo que vela. 

—Ella parecerá donde menos pensemos. 
Prevenidos ya de aquellos importantes descubri

mientos, solo anhelaban ir desentrañando todos los 
comestibles para ver el arsenal qu3 encerraban en 
sus interiores. 

Las pistolas iso hallaban sin cargar, y por un ex
ceso de cuidado tenían las bocas tapadas con papel. 

Principiaron á comer; ,MilIat̂  echó mano de una 
botella para servir vino, pero notó que él corcho 
resistia sus esfuerzos. 

haciendo las primeras incisiones en el ánade; cuan
do yo be estado preso en Flandes y en Italia ha he
cho prodigios en el arte culinario, particularmente 
en toda clase de rellenos. t, 

—¿De veras? 
—Regularmente lo experimentareis vosotros mis

mos, prosiguió el capitán; es inimitable en esta cla
se de guisados. 

Y clavando el cuchillo en la parte baja del peeho, 
hizo un gesto de alegría. 

—¿Qué os sucede? preguntó Martin. 
—Esta ave se encuentra rellena; ya veréis, es un 

bocado especial; mirad. 
El capitán cortó de arrib* á bajo con prontitud; 

el pintor y el poeta con los ojos clavados en la ma
niobra del capitán vieron un objeto reluciente. 

—¿Que es eso? 
—El relleno, contestó León saoando una pistola 

del vacio que existia en el pecho y vientre del 
ánade. 

Los dos jóvenes lanzaron ^n grito de admiración. 
-^Ahora comamos con seguridad, prosiguió el ca

pitán limpiando el arma. 
Pasada la primera sorpresa, tanto Millan como 

Martin se llenaren de alegría. 

un modo soleme; el oonduetor de este eonvoy de ví
veres ha sido el sargento Arcabuz, y esto es un 
acontecimiento feliz. 

—¿Por qué? 

— ¡Oh! vosotros no oonoeels «A néritode ese hom
bre. Es un oaloulador preftindOi «o matemático 
exacto, un filósofo consomado, y un ooeineil>o exce
lente. Ya he tenido repetidas prue^m de su habili
dad, y creo qub muy pronto la juzgareis vosotros. 

—Hagamos la prueba cuanto antes, obaervó Mi
llan avanzando á los cestos. : , ;• ' 

—Hagámosla, oontestó León. •' : i 

Después de esos primeros adeuMittés de «irtisfac-
olón que se manifiestan etf tódsaías peíeettaí-enan-
do están próximas á disfrutar de uáa ittBrfá agífcda-
ble, los tres jóvenes destáparoBf'con'las seMMiida-
des debidas los vjlumlnosbs'cestosí' >" i ' ' •-' 

Arabos venían*cubiertos ftoír|U is^¿¿i«^ndiente 
mantelería, dejándose eeoipV i f í i m í * t ó ^ f t ^ 
por medio de'̂ ú* poî ô O y éf^üVáti^drr ; ' '*^ 

Esto huele divinamenfe^ j 3 p i , # 
zando las naricea. Veamos. '¡Oíil 8%rbÍo: il^pmag. 
nifloo ánade que yo •W0fí8<' ba sido eo|5l|(í en el 
lago de MaraetlH 3Í O'̂ í̂ ?! t*0»»«o e«.i»»»35í>f <l̂ « 

^Wi9de,)<ís:,piie,!ifÍi!»^ 


